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ANO IL—NUMERO 82.—CALLE BULNES (CHILE) (A los socios en el campo so reparte gratis)

TrÉiatas fls la lepi
As Ultima Esperanza

Compañeros de trabajo: Si sien
ten el peso del yugo capitalista.
Si sienten odio, repugnancia a

todos los abusos e injusticias
que se cometen con todos los
de nuestra clase, en los campos
y ciudades, en las fábricas y ta
lleres industriales.
Si sienten el dolor agen o, con

todo corazón, si han visto sufri
mientos en los hogares de los
parias, si han visto llorar a vues

tras compañeras, a vuestias ma

dres enferma»,}' q' como madre ve

la con todo celo al hijo enfermo
que está en el lecho por falta
de médico, por falta de medici
na, alimentos y cobertores para
abrigarlo.
Si habéis contemplado todos

estos numerosos y grandes su

frimientos, de nuestros herma
nos de miserias y dolor que, a la
ventura recorren, de punta a

punta, los dilatados campos déla
Patagonia'; en busca de trabajo,
y los burgueses se

castigando con esto a

compañeras y a sus hijos.
Sepamos apreciar el gran mé

rito y valor do la sangre derra
mada en las diferentes luchas
contra el explotador,

Radowiski
El camarada Juan Massini,

domiciliado en la capital federal,
se ha dirigido a esta Redacción

quiere saber algo nuevo de Ra
dowiski, escriba a «La Protes
ta» adjuntando §> 100.— o más

y dígales que se pueden iniciar
nuevas suscripciones.
Le apostamos a que al día si

guiente «La Protesta» publicará
largos artículos diciendo que Si-

inanifestando que en repetidas món> .está mal, muy mal, y que
ocasiones, se ha dirigido a «La necesita plata, plata, mucha pla-
Protesta» en demanda de noti
cias acerca del estado de salud
del compañero Radowiski,— de
gloriosa memoria para la clase
oprimida del mundo — y que,
a pesar de haber adjuntado di-
dero y estampillas, jamás consi
guió ni siquiera que sus cartas
fueran contestadas. Hasta el dia
do hoy, según el compañero, «La
Protesta», se ha engullido los
centavos y se lavó las manos—

ta.

Porque los 78.000 pesos que
se le han robado han sido una

bagatela para los tiburones de
«La Protesta».

J. J. CENTENARI.

tal, que os devora; contra el cle
ro, que con un Dios que no

existe, misas y macanas comen

sin trabajar, embruteciendo los
cerebros de la juventud, en fin,
contra todos los que comen sin
trabajar; y sin tirar ni un solo
proyectil habremos conquistado a

ia madre Anarquía en todo ei.
globo terráqueo; y entonces ía
humanidad vivirá tranquilamente,

RAMÓN BUSTOS.

Ia wf ei
A la guerra... ¡Nó!
A vosotros soldados; a voso-

mejor dicho se las ensució, si es tros hombres que estáis bajo las
posible — de la manera más in- «armas», militares que estáis hoy
fame. día en los campos de batalla,
El hecho se explica perfecta- muriendo entre bocanadas de

mente. Y lo diremos aunque sea humo y traspasantes balas, a
doloroso confesarlo ante los tra- vosotros os doy este gran conse-

bajadores del mundo. Pero las jo, que si lo tomáis será el últi-
verdades han de saberse y aquí mo año de las «guerras»:
ahi una que está forcejeando por En vez' de ir a defender el
recorrer los caminos del mundo, capital, al clero, a la burguesía
Simón Radowiski, trabajado- y a todos esos explotadores de

lo niegan; r0Si aqUei proletario valiente que la humanidad, en ve/ de ir a
s supo arriesgar su vida deten- morir a los campos de batalla,
diendo sus ideas; aquel mártir para dejar el dolor, el llanto, en
que purga en

.
las prisiones de los pechos de vuestras queridas

Ushuaia el delito de vengar a madres, hermanos e hijos; id a

sus hermanos, que somos noso- defender vuestros intereses, e,l
sepamos . (.,.0S) jos humillados del mundo; porvenir de vuestros hijos, los

legendario carnaval

!P.?°ÍaL1!^I.n.ÍS!!S1.d!ZÍC1tÍ¡.I!!S'a(luel trabajador concierte que que serán hombres en el día de
no buscó e' consejo de los fari- mañana, para que no sean ex

seos para realizar su magna em- plotados y "masacrados como no-

presa; aquel hombre cuyo nom- sotros lo somos hoy; a defender
bre: Simón Radowiski, quedará todo lo que produce la madre

engaño que nos hacen los politi- „rabado con letras de hierro en tierra; nosotros que la trabaja-
eos cuando nos quieren pedir el la historia de las luchas de cía- mos, a nosotros pertenece; a bus-
voto, para ir al Parlamento ade-lses> ha sj(lo vjilnente utilizado car el camino de la Libertad, a
lender a los capitalistas, y a no- •

como vulgar «mercancía» por los romperlas cadenas que nos tie-
sotros se nos masacra cuando aventureros de las ideas anár- neu oprimidos al cuello; en fin, a

pedimos un pequeño aumento

que se han sacrificado por defen
der nuestros derechos, de todos
los productores dol orbe.
Démonos cuenta, del miserable

de salario en cambio de nuestras

energías.
Convénzanse

quicas.
en

buscar a la noble Igualdad.
Es bueno insistir sobre este Será una barbaridad que

viejo asunto, del. que han sido pleno siglo XX, siglo de civili-
camaradas que, víctimas los trabajadores y el zación, vayáis a morir entre to

para, contrarrestar a estos mise- mismo SimólK Mjeütras Radowis- rrentes de sangre por defender
rabies es indispensable, la Uinon. ki fué pwpkrm mercancía para 'a lo que no es vuestro. ,*■

lodos como ,un solo ser debe,- ■

explotar entre los proletarios con ¡ ¡La «guerra»; debéis do huir
mos ira los sindicatos a formar colecta> suscripciones, etc. etc.,! de esa palabra, porque nunca se
parte en sus filas y preparamos •

su noinbre corría por todas ks ve repleta de sangre!
para enfrentar la lucha primera .bocas, propalado por todos los ' ¡Soldados! A Juchar
quo debemos hacer contra los ¡ pi.eg0neros y truhanes de «La bien de la humanidad doliente;
capitalistas, que es la lucha eco-

'

protesta» que, a igual que los y no por el de nuestros explota-
nomica; y luego, emprenderemos ¡ fraileS) coa una mano tocau ]a dores; y cntoncM noSotros los
el vuelo hacia un mas alia hasta oam,,aua y con |a ófcra pidón li- obreros, nosotros los deshereda-
<tar el inmenso grito: ¡Libertad!
¡Libertad!

•K&
raosnas para Dios, limosnas que dos, os tenemos que ayudar.
van directamente a sus insacia

bles bolsillos.
Compañero Juan

El remedio de ir a la «gue
rra» lo tenéis en las manos, cú-

Massini: si rense: daos vuelta contra el capi-

Esta corrupción milcnaiia, «el
carnaval» es originaria de la an

tigua Roma.
Los augustanos de las cortes

de los Nerones, para celebrar los
crímenes y barbaries más estu

pendas ordenadas por los abso
lutos emperadores, organizaban
tiestas populares con disfraz.
La farándula de corrompido»

daban rienda suelta a los instin
tos bestiales del sexualismo. Las
diosas de los Nerones, es decir,
las hembras de esos super-asesi-
uos y sus secuaces eran los que
culminaban en j elajación. Se dis
frazaban poniéndose un antifaz
y completamente desnudas se

lanzaban al medio de los grupos
de los esbirros y centuriones a

satisfacer la fiebre brutal del
sexualismo prostituido.
De etapa en etapa, de siglo

en siglo se ha venido heredan
do esta famosa fiesta conmemo

rativa de la corrupción, pero nó.
en todos los pueblos del orbe,.
sino que en los que se precian
de civilizados. A Magallanes cá
bele ocupar uno de los prime
ros peldaños del escalafón.
Los carnavales en Punta Are

nas, no han sido tan inmorales
como los de la antigua Roma, pe
ro en lo que se refiere a co

rrupción y prostitución, nada
tiene que envidiarle a los concu

binatos de la-Roma antigua. Los
...criollos. y antiguos de Magalla
nes podrán opinar sobre esto, y

'

recordarán los carnavales que
ya pasaron — las montoneras d©
mascaritas en el Cerro de la
Cruz, debajo de los inuelles. en

los sitios, en los escusados, etc.
¡Que bien se celebraba el cama-

Pasa a la 4.a página.
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El origen de
los políticos

Cuando la especie humana hu
bo acabado de salir de las manos

de Dios, vivió durante unos

cuantos años contenta y satisfe
cha. Dios también estala con

tento. Decididamente— pensaba,
—he hecho una gran obra. Mis
criaturas son felices les he dado
la belleza, el amor y la audacia,
y por encima de todo, como don

supremo, he puesto en sus cere

bros la inteligencia.
Estas criaturas, sin embargo,

gozaron breve tiempo de la di
cha. Poco a poco se fueron tor
nando tristes. La tierra se con

virtió en un lugar de amargura.
Unos se desesperaban, otros se

volvían locos, otros llegaban has
ta quitarse la vida. Y todos con

venían que el origen de sus ma

les era la inteligencia, que por
medio de la observación y el au
toanálisis les mostraba su insig
nificancia en el universo y les
hacia sentir la inutilidad de la
existencia de esta ciega y perdu
rable corriente de las cosas.

Entonces estas desdichadas cria
turas se presentaron a Dios pa
ra pedirle que les quitase la in
teligencia.
Dios, como es natural, se que

dó estupefacto ante tal embajada,
y estuvo a punto de hacer un

escarmiento soverísimo; pero co

mo es tan misericordioso, acabó

por rendirse a las súplicas de
los hombres.
—Yo, hijos mios,— les dijo—

no quieio que padezcáis sinsa
bores por tni causa; pero, por
otra parte, no quiero quitaros
tampoco la inteligencia, porque
só que no tardarías on pedirme
otra vez. Adsmás, entre vosotros,
no todos opinan de la misma
manera, hay algunos a quienes
no les parece bien la inteligen
cia; hay otros a quienes no les
ha alcanzado ni una chispita en

el reparto y quisicrau tenerla.
En fin, es tal la confusión, que
para evitar injusticias, vamos a

hacer las cosas do modo que to
dos quedéis contentos. Hasta
ahora la inteligencia la llevabais
forzosamente en la cabeza, sin

poder separaros de ella. Pues

bien; de aquí en adelante, el que
quiera podrá dejarla guardada
en casa para volverla a sacarla
cuando le plazca.
Dicho esto, el buen Dios son

rió en su bella barba blanca y
despidió a su hijos, que partie
ron contentos.
Cuando volvieron a sus ca

sas se apresuraron a guardar
cuidadosamente la inteligencia
en los armarios y en los cajones.
Sin embargo, habían algunos
hombres que la llevaban siem-
pre en la cabeza; éstos eran unos

hombres Tsoberbios y ridículos

que querían saberlo todo. Había
otros q»e la sacaban de cuando,
en cuando por capricho o para
que no se enmoheciese.
Y había, finalmente, otros que

no la sacaban nunca. Estos po
bres hombres no la sacaban por
quo jamás la tuvieron; pero ellos
se aprovecharon de la ordenan
za divina para fingir que la te
nían. Así, cuando les piegunta-
ban en la calle por ella, respon
dían ingenuos y sonrientes: «¡Ah!
La tengo muy bien guardada en

casa».

Esta sencillez y esta modos-
tia encantaron a las gentes. Y
las gentes llamaron a estos hom
bres políticos, quo es lo mismo
que hombres urbanos y corteses.
Y poco a poco estos hombres
fueron ganando la simpatía y la
confianza de todos, y en sus

manos se confiaron los más ar
duos negocios humanos, es de
cir, la dirección y gobierno de
las naciones.
Así transcurrieron muchos si

glos. Y como al fin todo se des
cubre, las gentes cayeron en la
cuenta de que estos buenos hom-
bies no llevaban la inteligencia
en la cabeza ni la tenían guar
dada en casa.

Y entonces pidieron que se

restableciese el use antiguo.
Pero era ya tarde; la tradi

ción estaba creada; el prejuicio
se había consolidado.

Y los políticos llenaban los

parlamentos y los ministerios.

A Z O R I N .

Limpia tu pasado sucio, reílexío-
ciona, en la cabeza, bajo tus ca

bellos tienes un cerebro y medi
ta el mal quo has hecho al pue
blo en donde estás matando ese

hambre quo te obligó a abando
nar la tierra que te vio nacer.

Reflexiona Viejo arlequin, an
tes que tu indigno proceder,
agrande el manbo negro que el

pueblo arrojará sobre tu testa,
«heredo do la criinininalidad».
No seas grosero; no le quites

el mendrugo de la boca, a los

que te dan el sustento.

Verba.

LUCHO POR MI
EXISTENCIA Y POR EL

BIEN DE LOS DE MI

CLASE

Recuerdo de un

mendigo de ul
tramar

¿Odias al pueblo trabajador?

Viejo arlequin das un segundo
gesto de hipócrita al bobo pue-
'ílo productor, con amenazas que
cierras las puertas de la indus
tria que en mala hora te han
confiado los patotas capitalistas.
¡Arlequin inconsciente, audaz!

...¿No te atoras con las libras, que
nunca soñaste ganar en tu mi
serable y arrastrada vida?
Abaudonast.es tu miserable co-

bacha, en busca de mejor suer

te, y te lanzastes a la ventura,
surcando mares, en busca de una

tierra fecunda y hospitalaria...
¿La encontrastes?... ¡Sí! ¿Tienes
hambre todavía? ¡Nó! ¿Entonces
... por quó eres canalla?... Mira
arlequin Viejo, te doy un consejo
para que limpies tu proceder pu
trefacto que causa náuseas a los
habitantes de la tierra que te
brinda bienestar.

Desde la mañana hasta la no

che, trabajo, para ganarme el
sustento, para mí y mi compa
ñera. Vuelvo del trabajo excla-
vizado, «al que estamos someti
dos los productores», por el ac

tual régimen social, tomo el ali
mento indispensable para mante
nerme en vida; ¿qué hago des
pués? Tomo un libro y mo pon
go a leer: ¡imposible estar tran

quilo! Tomo la pluma y me dis

pongo a impregnar en el papel
algo de mi opinión y optimis
mo, y también mis modestos co-

nocimientos que servirán para
ilustrar a mis hermanos de mi
seria y dolor, «los trabajadores»;
después de escribir unas cuantas

líneas, mi pluma se detiene con

rigidez, como negándose a con

tinuaren el tema que he empe
zado. Mis nervios on tención, vi
bran fuertemente, me hacen sal
tar de mi duro banco, me pongo
de pió, tomo un cigarrillo, lo
enciendo, absorbo largo, gran
des bocanadas de humo y lue

go salen de mi pecho, muy den
sa 3' lentamente, largas espirales
del tóxico sutil, y se confunden
con el gas venenoso, asfixiante
de la lámpara y forman una den
sa admósfera que obstaculiza mí

respirar.
Abro la puerta, salgo al patio,

respiro aire puro y helado de la

noche, hasta que mi cuerpo tiem
bla de frío. Nuevamente, cierro
la pubrta, empuño lo pluma pa
ra continuar la tarea empezada
que, dócilmente responde al im

pulso de la mano:- mi imagina
ción en ese momento no atien
de mis deseos, se pone a vagar
por mundos extraños en los cua

les ve que ahí reina la concor

dia, la fraternidad y la íntegra
felicidad humana.

.* *

Aunque viejo y abatido, un

sopor me invade, y sueño con

una vida transformada llena de

alegría, veo los niños alegres,
hermosos y juguetones. Mi ima

ginación ve en esos niños su

desarrollo, los veo hombies do
ciencias, los veo sondeando la
inmensidad del espacio, buscan
do y esclareciendo lo que ayer
llamábamos misterio. En mis sue
ños oigo las dulces canciones de
la futura mujer, que canta a su

compañero, con nítida pureza en
las horas dc idilio, horas que
arrulla el puro y sublime amor..

¡Llega la matutina hora, toca
el despertador! ¿Qué es lo que
pasa por mi mente? ¡Nada!... Es
la imagen do la futura vida la
que ha interrumpido mis horas
de sociego, mis horas de sueño-
Es el ideal, es el estudio socio
lógico matemáticamente definido
el que dice a mi cerebro que no

hay otra idea que llene el fin de
justicia igualitaria y bienestar
para toda la humanidad.

e-e

* *

Convencido estoy: La humani
dad para salir de la horrible mi
seria y tiranía en que se debate
d&sde tiempos remotos, debe obe
decer al Sindicalismo Libertario,
unirse en una masa compacta pa
ra combatir por la libertad, llegar
hasta nuevos horizontes y de ahí
dar cabida al progreso eterno.
El Sindicalismo Libertario e*

el método más acabado de reno

vación social, nada y ante nada
se detendrá.
Las multitudes proletarias se

organizan cada día más y más,
basta que el Sindicalismo sea uni
versal y de común acuerdo den
el golpe final a la tan tirana
casta parasitaria.
Es menester que todos los

idealistas, todos los hombres de
estudios sociológicos, todos los
hombres de nobles sentimientos"
humanos atinen sus ideas, sus

estudios y métodos de lucha, los
pongan «átono», y en un día

que no está muy lejos, enrielar
la humanidad en la vía que nos

ha de conducir a la libertad in

tegral; sin gobierno, sin autori
dad del hombre sobre el hom
bre, sin la violelencia moral de
las leyes antinaturales, sin sayo
nes ni burocracia; donde no

existan privilegios, donde no ha

yan amos, donde desaparezca la

explotación del hombre por el*

lion~ibre? y en donde seamos eco

nómicamente iguales.

RLAM.

ZEn esta
Imprenta.

Se desea saber el domicilio de
Alfiedo Cossio.
Rogamos a las personas quo

sopan donde so encuentra, nos

comuniquen o ie den noticias que
en esta Imprenta hay asuntos

que le interesan,
R.
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DEL SUFRIR DE LA PAMPA

La oficina «Cecilia» teatro
de una salvajada sin nombre
EL PRINCIPAL PROTAGONISTA ES EL «CHACAL»

JUAN CHANDIA

¿NO HABRÁ SANCIÓN PARA ESTE SERENO?

Cada dia que pasa nos sor

prende un acto de barbarie,
cometido como siempre por los
sumisos lebrales de los adminis
tradores en las oficinas salitreras.
Estos perros de presa, conoci

dos más comunmente por el cali
ficativo de serenos, tienen en los
campamentos, carta blanca para
cometer las más negras, las más
ruines de las villanías, sin que
la sanción legal de las leyes, con
toda su severidad, les caiga en

cima como sucede con cualquier
otro ciudadano. Por esto, es que
vemos suoederse estos hechos
delictuosos con una pasmosa con
tinuidad, y a continuación que
darse los serenos, riendo a man

díbula batiente de sus pobres
víctimas, y de la elasticidad de
las leyes, tan extrechas y rigoro
sas para algunos, y tan anchas

y complacientes, para ellos.
Juan Chandía, el ex-sargento

o primero del Regimiento «Es
meralda, canalla de profesión,
sigue ahora, desde su puesto de
sereno mayor, cometiendo cuan

ta bellacada se le viene en ga
na, seguro de que sus amos lo
han de premiar, haciéndolo es

calonar a puestos mejor remune

rados. Y las pobres víctimas, se

quedarán no hay duda, con las
befas, y con los golpes recibidos
de este antropófago.
Esta vez, 'a víctima fuó el

compañero Elíseo Guerra, actual
vendedor de nuestro diario en

osa oficina, en quién quiza----, por
el hecho de vender «El Comu
nista» descargó toda su furia de
chacal, contando para ésto, sin
duda con la toleraucia del Ad
ministrador que parecen que fuo-
ran cortados por la misma tije
ra. Chandía y Eliat, son dos ti

pos que se comprenden, son dos

tipos que se tapan unos a otros'
las pilatunadas que cometen.
El Miórcoles 20, como a la-;

10 y media de la mañana más
o menos, llegaba como de cos

tumbre a esa oficina el portador
de nuestro vocero, cuando se le
acercó un sereno, que como iro
nía tiene el mismo apellido de
nuestro compañero Guerra, el
cual le manifestó que el sereno

mayor deseaba hablar eon ól.
El suplementero, sin que por su

mente pasara siquiera en forma

fugaz la idea de que fuera a ser

víctima de un atropello inaudito,
dirigió sus pasos hacia la oficina
del sereno mayor, en donde se

encontraba éste acompañado de
dos serenos más. Verle llegar;

hacerlo entrar a la oficina y ce
rrarle la puerta, fué obra do un

minuto. Al ver al obrero atrin
cherado en esa forma: como to
dos los cobardes, como todos los
canallas de instintos canibalescos
procedió a tomarlo por el pelo,
y ensañarse grotescamente con

ól dándole de golpes; por suerte,
este compañero, es de contextu
ra física un poco fuerte, razón
por la cual no pudo derribarlo
al suelo, que si logra esto, do
seguro habría ocurrido un caso

anágolo al que pasó años atrás,
con el obrero Fernández en la
oficina «Puelma» el que fuó
muerto horrorosamente por los
serenos, y el celebérrimo Juan
Canessa.

Suponemos que en este des
graciado país, donde no existen
autoridades íntegras para admi
nistrar justicia, sino que por el
contrario, en dondo todo gira al
rededor del brillo maquiavélico
de las libras esterlinas, este aten
tado inaudito a la vida de un

modesto hijo del trabajo, queda
rá como quedan todos estos ac

tos, impune. Y si por casuali
dad un trabajador, al verse aco

chado de esta manera tan cobar
de como ruin, se defiende con

energía, es acusado inmediata
mente de atrevido irrespetuoso,
y de haber atentado contra la
vida de un señorito de éstos, y
la justicia se le deja caer encima,
ciega como dicen que es. y des
carga todos sus ímpetus en la
humanidad siempre doliente de
un trabajador, que no ha cometi
do otro delito, si así puede lla
marse, el hecho muy humano del
instinto de conservación, el de
defenderse.
Este ex-sargento del bizarro.

como han dado en llamar al Re
gimiento «Esmeralda» actual pe
rro de prosa de la oficina «Ce
cilia», no es el primer atentado
que comete contra la vida de
los qae con su sangre y sudor, i

amasan riquezas para que disíru-j
ten los amos, y de rebote, dis
frute el mismo, aún cuando más
no sea, de las migajas que ellos

dejan en el festín de ahitos Bal-
tazares.

No hace muchos días, golpeó
brutalmente a un trabajador has
ta el extremo de dejarlo imposi
bilitado para el trabajo, durante
varios días.
Y con toda esta balumbra gro

sera de otrocidades, cometidas

por este monstruo que rivaliza
con el tig-e en su instinto san

guinario, el administrador do

j ese feudo, lo defiende y lo sos-

tione aún cuando para la tran

quilidad de los trabajadores, sea
■ este individuo una amenaza cons

tante.
Las autoridades deben tomar

cartas en este asunto, y repri
mir con mano de hierro, el van-
dolerismo que está haciendo car

ne entre los serenos del cantón;
jen la actualidad, sereno es sinó-
inimo de salteador de caminos.

Alguien me dice al oido, que
no debo deshonrar a los saltea
dores do caminos, comparándo
los con los serenos de las ofici
nas salitreras.

Orlando del Valle.

Ultima

Camarada Director de «<Éf Es
fuerzo».- '

Salud.
Extraño 'será para Ud., ..cama-

rada, el no haber tenido nu-fvos
datos de'ió's tantos y tantos' abu
sos de'lá' 'canalla, de los esbi
rros, canes 'del capitalismo. Tal
vez Ud. Kii pensado que, yó ihe
habría ausentado de los eter
nos presidios campestres, como-

lo son las famosas estancias, ¡Nó
camarada! siempr^ sigo el roda-,
je de la miseria, batallando siem
pre por el mendrugo de"pátt-p,a-
ra el sustento diario.'".''''.
Camarada: Jamás có^ár-ó'-'de al-,

sar mi voz rebelde, mPvoz.-de
paria que sufre el escarnio 4e
este maldito régimen, de» es-ta
sociedad quo se debate en ¿al
podredumbre más horripilante-,,
con el interminable número de
vicios y crímenes.
He ahí camarada, las bestias

humanas que administran los
inmensos campos de esta tierra
fértil y fecunda, son todos ex

traños a esta región, son de esos

que por casualidad leían «El Es
fuerzo».
Este canalla, oferta primas a

los carneros alcahuetes, para ver
si puedo descubrir cual es el que
da los datos al vocero nuestro,.
de las chanchadas que comete-
con los obreros que no se dejan-
pisotear por semejante infame.

Esto lo digo por experiencia:
un día, había un periódico ert

'

una pieza de los tiabajaíórfeS-.v'--\"¡;
era «El Esfuerzo», preguntó de-
quien era, ninguno dijo nada, el
muy chancho loíT «rg'álletió» ,a . .

todos los de la pieza 'por1 no sa;.
ber quien era,ér "dueño del pe-

» W\A ■
■ :■

riódico. A un' ci-'u'iíilro* do estos
faltos de, criterio",l ,eétnó: io son;
estos yprdes 'que "¿0 'Saben nada
más que^arquear 'íá espina dor-

sal:)a^ite1.oliiamp]*o;'él santo eura

Ld.e ¡,1a .parroquia, le preguntó:
ci -|,No_.sabe£ .quien es el que man-

■'-. -da escr¡t.¿>s" para «El Esfuerzo»?
Si tu-.in^ dices quien es, tienes
traJviji^todo el año. El verde
cao.,pu,do decir nada, porque es

analfabeto, solo pudo decir, me

parece que, es el correo el que
los trajo.
A este can sin rabo, se le ha-

aplicado el savotage, hasta que
la Compañía reviente por causa

de este zángano chupa-sangre.

De ocasión me he encontrado
en la estancia «Cerro Castillo»
dos veces, en los momentos pro
picios, que la fiera traidora «el
.administrador», ha demostrado
csus abusos e imperancias para
coja sus trabajadores. No diré
.ca.ijísrada ,q,qp 'estos- *i spp,, hom
brea" de**- trabajó y- .>eouscieh tea-
de sus.deberes. fNó'.V Estos son"'
unos esclavos tói'pés,. o bien'so'ri-'.*
esclavos peligrosos;*! instrumen- »•

tos délos esbirros-. En la, están- ..

cia tienen un pliego . de CQudi- •••

ciones finnado por los Gerentes, i

la Gobernación y el, camarada
que representó a la Organiza- >

ciánVy estos tacaños no lo' liar
cetí -jvespetár El

'

gringo (aliase .

«ól'-combo chicó», es. un crápu-.
lá;', '-' falso, como' toda escoria' de -

éátfr'mdp.l§.'
'

-

•■.*■ it..

Nojiape^ mucho 'despidió va-

rios''«Réjaos* porque se, negaron
a hacfer. trabajos "correspondien- i

tes a los..peones. Estos 'al reti
rar"-rso se presentaron ,;a . la Orga-

párias do ultra-océano y que hoy" nización, ésta"reelamó,(,y éT hiuy.
puestos al servicio de los esbi- falso se dese'áH-óí.-dioiénde-re a la ■■ -.*

rros capitalistas, son los peores comisión que eu'a uo^.raal 'e'nt-en-r
verdugos del proletariado de es- dido de los ovejeros,, y qúfe él „" '»

tas tierras, que son, los que elabo- no les obligaba ía, t/-ab'a'já'r" en.-, j»
ramos las grandes e intermina- otros trabajos que ijio Sea el' de, ...,
bles riquezas acumuladas por la ovejas; en fin que, sel pf'ót un-* „ ...

plaga de parásitos. ¡ció que estaba muy déJ'üCi¿erdo,
El ciápula del Administrador

(
de respetar el pliego de'^-isondi-, „

"

'

dol «Coyle» morirá y no dejará de ciones en todas sus partes? *j*
ser el gran hipócrita farsante.) Esto gran hipócrata ha despe-
Por su fantochada de saber tan- dido a los trabajadores viejo's-dV
to en ei ramo de ganadería, ha años y años de antigüedad en.

' "•'""
-

hecho un sin número de burra-, el trabajo, los ha puesto a la,;
das; los perjuicios no me moles- ' calle por traer sus alcahuetes y
tan a mi ni a ningún obrero. traidores de Tierra del Fuego, a

Lo que me indigna es que ha. esos los hace trabajar de sol a
despedido del trabajo a todos

'

sol y le alcahuetean lo que se

los trabajadores que leían dia- 1 les presenta a sus mentes de ca-

rios obreros, en especial a los.nallas y judas.

fcm



EL ESFUERZO

El camarada Delegado de la
estancia fuó despedido por ser

un peligroso. ¿Cuál era el peli
gro que veía 6n este compañero?
El de ser Delegado de los obre
ros. Cuando salió el camarada
de la estancia ningún trabajador
hizo un gesto de descontento
siquiera. Al contrario, se nega
ron, todos a aceptar el nombra-
bramiento de Delegado, y de
jaron que el Administrador lo
despida, por el solo hecho de ser

Delegado.
A este tipo, hay que aplicarle el

savotage como a el chancho de

«Coyle», asi como ellos lo apli
can a los periódicos Libertarios.
Camarada, pienso hacer una

reseña del daño que ocasionan
estos torpes a !as estancias que
ellos mismos administran, y con

eso enrrostrarles que su cana-

llezco proceder no los deja ver

más alia de la nariz, por perju-

cielo.
Y los napolitanos piensan na

turalmente que en su paraíso
cristiano se harán continuamen
te melodiosas serenatas y panza
das de «macaroni...co a pomaro-
la en coppa!
El paraíso, en fin, no sería

más que una imagon suavemen

te corregida y fuertemente au

mentada de la vida terrestre, o,
en otros términos, una conti
nuación sin fin de la misma.

(De la l.a página)

Las autoridados deben tomar
medidas sobre esto mal, sobre
esta brutalidad de los padres.
Esta sería una de las obras

de la policía, sacar a los meno

res de las cantinas y bailes pú
blicos y aun de los bailes llama
dos sociales.
Deben de darse cuenta que

una sociedad civilizada no va a

torturar a un niño, teniéndolo
dispierto hasta las seis do la ma

ñana porquo ellos tionon que
bailar y chupar hasta que so har
ten.

Esperamos que esto se subsa
ne.

CAMPO

Agradecimiento

dicar a los torpes y cobardes
obreros que tienen a su mando;
por otra parte, se desangran las
estancias sin beneficio ninguno.

VOZ DEL CAMPO.

~:0:w

¿QUÉ ESEL

PARAÍSO?

en ese tiempo!
El pueblo de Natales no al

canzó a tan alto grado de civili-

j zación todavía y parece que la

I mayoría de sus habitantes no

desean alcanzar ese rango de
civilización- Este año nos parece
que le han dado el primer boy-,'
cottazo a los fantoches trajes car- ciador de la colecta.

jnavalescos. No se na visto nin-
;gún giupo de importancia con

| disfraz, solo uno que otro idiota,
deschavetado, han lucido tra

jes sucios y ridículos.

Por intermedio de nuestro pe
riódico, la señora Tráncito M. de
Muñoz, dá los más sinceros agra
decimientos a las personas que
con su óbolo la ayudaron en su

enfermedad y particularmente al
camarada Ventura Muñoz, ini-

Pone en conocimiento que-
sus rouniones se efectuarán
todos los Miércoles a las 8 p.m..'

El Secretario General.

SINDICATO DE

El pueblo d-3 Natales, airara,
ya so puede vanaglorear, de ha
ber dado un paso hacia la civi
lización.
En d carnaval que \'a se fuó

lo demostró; celebró el carnaval
Cada pueblo se lo pinta según con bailes únicamente, y en di-

la configuración, las condiciones
'

chos bailes dió otra prueba más
telórícas y climatérica
biente en que vive.

El paraíso es una proyecion
del panorama terrestre.'

'El Esfuerzo'

del am- 1 de civilización. Todo lo más de
licado y pretencioso del pueblo

Los que habitan un suelo fér- ! estaban en los salones de baile
til, rico do vegetación y de vida, j en franca y familiar armonía con

El precio de suscrición es el
siguiente:

Por un aQo 10.—
" seis meses 6.—
" trimestre 3 —

Tendrá reuniones el í.o Do
mingo y el último de cada mes,
a las 2 P. M.

El Secretario.

SINDICATO DE

Este sindicato tiene reuniones
el 2.o y el últínra Jueves de
cada mes, a las 8 p. m.

El Secretario.

Biblioteca.

conciben su paraíso como un lu
gar otro tanto fértil y delicioso.
En cambio los pueblos que

habitan en regiones áiídas y de
soladas imaginan que el paraíso
-será, como su suelo, desolado y
de pocos goces.
Los mahometanas, que viven

en medio de una vegetación lu-

todas aquellas que no hace mu-

cho eran prostitutas patentadas. hlsuTm 1
¿Ven Uasí La patente, la ins

cripción del prostíbulo y la poli
cía era la que las hacía ser di
ferentes a las honradas.
Hoy no hay más prostíbulos

patentados, y todas son honra
das, y todas pueden bailar en los

juriosa y soborbía, se pintan el salones públicos. Para todo esto
paraíso como ora encanto do la tienen libertad, pero no tienen
naturaleza. libertad de llevar sus hijos — a
Los escandinavos—pueblo emi- 1 los niños — alos bailes públicos,

nentémente guerrero—se forja-! y aún en los privados o sociales,
ban un paiaíso ('Walhallá'» oue i porque es un crimen. No poi

que sean padres de esos niños
tienen el derecho de cometer
bestialidades con ellos.
A las dos o tres de la maña

na, niños y niñas de tiernísima
edad, estaban en el salón Apolo,
y el Bar Americano, durmiendo
sentados, y los padres y r-mdres!
« a-iminalefa» . m'ras prendidos de
un degenerado o degenerada
cualesquiera dando vueltas y re

vueltas en el salón mientras sus

Lijos esperaban a sus corrompi
dos padies en el mayor de los
suplicios, y sirviendo de risíon
de otros inconscientes que se
burlan de los. hombres del ma
ñana.

paiaiso (Walballá) quo
era un eterno teatro do luchas
sangrientas en que los héroes te
nían por suma beatitud el, pla
cer de devorarse a los enemigos
caídos en el campo del honor y
de agruparse a la derecha do los
dioses.
Los esquimales conciben su

paraíso como una inmensa exten
sión de hielos eternos, absolu
tamente privada de vegetación,
pero, en cambio, abundantísima
otf osos blancos y focas.
Las tribus salvajes del Norte

y Sud América, cuyo principal
alimento bon las papas dulces,
>s:áti seguros de que las papas
dulces nunca h¡,n de faltar en el

La Organización tiene abierta
la Biblioteca los días Miércoles
de cada semana desde las 8

M.

El Bibliotecario.

Dn. SANTIAGO TORO LORCA

— Abogado —

Punta Arenas, Calle Waldo
Seguel frente al 1 er Juzgado
de Letra.

—

_
Consultas gratis de

10 a 12 a. m., y de 1 a 5 p. ra.

Preferente acogida para los
obreros.
Procurador D. Luis A Cevallos

DÉ JENTE DE
y PLATA

Se pone en conocimiento de
todos los afiliados a este Sin
dicato que según último acuer

do, los compañeros que no

asistan a las reuniones se les
castigará en el Sindicato.
Pone en conocimiento de sus

afiliados de este Sindicato quo
sus reuniones se efectuarán el

primer y el Tercer Domii.go,
ao cada mes, a las 9 a. ra.
—El Directorio se reúne el

primer y tercer Sábado de cada
mes a las 8 p. m.

El Secretario.

SINDICATO DE

Pongo en conocimiento de
todos los componentes de este
Sindicato que por acuerdo últi
mo, mis asambleas desde ln y
en adelante, se llevarán a efec
to los dias Domingos a las nue
ve A. M.
Puntualidad en la hora.

-A_viso al
p-ú.tolico

El Secretario.

En la olicina de
venden estampillas
ecargo.

Correos se

sin ningún

SINDICATO CARREROS
Este sindicato tiene reuniones

los dias l.o y 15 de cada mes
a las 2 p. m.

El Secretario.
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